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ARTÍCULO ORIGINAL

Estrés académico y regulación emocional en la procrastinación
en los estudiantes de psicología

Short title in english academic stress and emotional regulation in procrastination in psychology students

Estresse acadêmico e regulação emocional na procrastinação em estudantes de psicologia

Este estudio tuvo como objetivo analizar cómo 
el estrés académico y la regulación emocional 
afectan la procrastinación en estudiantes de 
psicología. Metodología de enfoque cuantitativo, 
tipo básica y diseño correlacional-causal, se 
aplicaron Cuestionario de Estrés Académico, 
Cuestionario de Autorregulación Emocional y 
Cuestionario de Procrastinación Académica. La 
población fue de 402 estudiantes y una muestra 
probabilística de 198 estudiantes de psicología de 
una Universidad Pública del Sur. Los resultados 
muestran que, en su mayoría jóvenes, mujeres 
y solteros, presenta niveles medios de estrés 
académico de 74.7%, eustrés de 74.2% y distrés 
en 61.6%; en cuanto a regulación emocional, 
un 90.9% tiene un nivel medio y el 13.6% baja 
supresión emocional; en procrastinación, el 87.4% 
se encuentra en un nivel medio. En conclusión, 
tanto el estrés académico como la regulación 
emocional inciden significativamente en la 
procrastinación académica de los estudiantes de 
psicología de una universidad pública del Sur. 
Un aumento en el estrés se asocia con mayor 
procrastinación, mientras que una regulación 
emocional eficaz la reduce. 

Palabras clave: Estrés; Estrés académico; 
Inteligencia emocional; Regulación emocional; 
Procrastinación

RESUMEN

Este estudo teve como objetivo analisar como 
o estresse acadêmico e a regulação emocional 
afetam a procrastinação em estudantes de 
psicologia. Foram aplicadas metodologia de 
abordagem quantitativa, tipo básico e desenho 
correlacional-causal, Questionário de Estresse 
Acadêmico, Questionário de Autorregulação 
Emocional e Questionário de Procrastinação 
Acadêmica. A população foi de 402 estudantes e 
uma amostra probabilística de 198 estudantes de 
psicologia de uma Universidade Pública do Sul. 
Os resultados mostram que, maioritariamente os 
jovens, mulheres e solteiros, apresentam níveis 
médios de stress académico de 74,7%, eustress de 
74,2% e stress de 61,6%; Em relação à regulação 
emocional, 90,9% apresentam nível médio e 
13,6% apresentam baixa supressão emocional; 
Na procrastinação, 87,4% estão em nível médio. 
Concluindo, tanto o estresse acadêmico quanto 
a regulação emocional afetam significativamente 
a procrastinação acadêmica de estudantes de 
psicologia de uma universidade pública do Sul. 
Um aumento do estresse está associado a uma 
maior procrastinação, enquanto uma regulação 
emocional eficaz a reduz.

Palavras-chave: Estresse; Estresse acadêmico; 
Inteligência emocional; Regulação emocional; 
Procrastinação

RESUMO

This study aimed to analyze how academic stress 
and emotional regulation affect procrastination 
in psychology students. Quantitative approach 
methodology, basic type and correlational-
causal design, Academic Stress Questionnaire, 
Emotional Self-Regulation Questionnaire and 
Academic Procrastination Questionnaire were 
applied. The population was 402 students and a 
probabilistic sample of 198 psychology students 
from a Public University in the South. The results 
show that, mostly young, female and single, they 
present average levels of academic stress of 74.7%, 
eustress of 74.2% and distress in 61.6%; in terms 
of emotional regulation, 90.9% have a medium 
level and 13.6% low emotional suppression; in 
procrastination, 87.4% are at a medium level. In 
conclusion, both academic stress and emotional 
regulation significantly influence academic 
procrastination in psychology students at a public 
university in the South. An increase in stress is 
associated with greater procrastination, while 
effective emotional regulation reduces it.

Key words: Stress; Academic stress; 
Emotional intelligence; Emotional regulation; 
Procrastination
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INTRODUCCIÓN
La Organización Mundial de la Salud (OMS, 

2022) destacó que uno de cada ocho individuos 

enfrenta dificultades para regular sus emociones 

y comportamiento. Asimismo, UNICEF (2021), 

en colaboración con el Ministerio de Educación 

de Ecuador, identificó que la pandemia afectó 

negativamente el aprendizaje y el bienestar mental 

de 4.3 millones de estudiantes, de los cuales el 

40% experimentaron un aumento en la tensión y 

angustia.

En España, García et al., (2020) documentaron 

altos niveles de estrés académico. En Chile, la 

falta de orientación adecuada en instituciones de 

educación superior provoca una mala gestión de la 

carga académica, generando autocrítica negativa, 

desespero y procrastinación, lo que evidencia la 

escasez de investigaciones sobre esta problemática 

(Cordovez et al., 2023). Además, los hombres 

presentan mayores niveles de procrastinación 

sin diferencias significativas en otros factores 

sociodemográficos (Aspée et al., 2021).

En Estados Unidos, el 45% de los estudiantes 

perciben el estrés como un obstáculo académico, 

y el 27% experimenta ansiedad que interfiere 

en su rendimiento (ACHA, 2020). En India, 

Bytamar et al., (2020) señalaron que el 39% de los 

universitarios presentan altos niveles de estrés que 

los lleva a procrastinar. En el Reino Unido, Tong et 

al., (2024) hallaron que el 42% de los estudiantes 

de psicología tienden a procrastinar bajo presión 

académica, influenciados por el estrés y la falta de 

regulación emocional.

En América Latina, un informe   del   Ministerio 

de Educación   de   Colombia (2020)   indicó que 

el 48% de los estudiantes universitarios tienen 

problemas de   regulación   emocional   debido   al 

estrés académico, lo que fomenta la procrastinación. 

En México, Gómez y Pérez (2021) identificaron 

que el 41% de los estudiantes posponen tareas 

académicas debido al estrés. En Chile, la Encuesta 

Nacional de Salud Mental Universitaria reveló 

altos niveles de estrés, ansiedad y depresión en 

estudiantes (MDSF, 2019). Además, datos del 

Instituto de Sanimetría y Evaluación Sanitaria 

muestran que la depresión afecta al 3.8% de la 

población global, incluyendo al 5% de los mayores 

de 20 años (GHDx, 2019).

En Perú, el   MINSA   (2021)   reportó que 

el 52.2% de la población experimenta estrés 

moderado a severo, influido por la COVID-19 

y factores socioeconómicos. Sin embargo, las 

investigaciones sobre estrés académico están 

centralizadas en Lima, lo que subraya la necesidad 

de estudios más representativos (Cassaretto et 

al., 2021). El MINEDU (2023) destacó que el 

estrés y la ansiedad afectan la salud mental de 

los estudiantes, colaborando con el MINSA en 

programas normativos para promover el bienestar. 

Según el INEI (2023), el 32.3% de los jóvenes 

peruanos reportaron problemas de salud mental, 

siendo las mujeres más vulnerables.

En una universidad pública del sur del Perú, 

se ha observado un aumento en la procrastinación 

entre estudiantes de psicología, atribuible al estrés 

académico y la falta de regulación emocional. Esto 
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afecta su rendimiento y bienestar, lo que resalta 

la necesidad de intervenciones como talleres de 

manejo del estrés y regulación emocional. Bajo 

este contexto, la investigación plantea la pregunta 

general: ¿Cómo inciden el estrés académico y la 

regulación emocional en la procrastinación de 

los estudiantes de psicología de una universidad 

pública del sur en 2024? y, específicamente, ¿cómo 

influyen en las dimensiones de autorregulación 

académica y postergación de actividades?

Abordar el impacto del estrés académico, 

la regulación emocional y la procrastinación es 

esencial para promover la salud mental y el éxito 

académico en jóvenes, con implicancias positivas 

en la formación de profesionales resilientes. Aunque 

MINEDU y MINSA han mostrado preocupación 

por la salud mental estudiantil, las investigaciones 

se concentran mayormente en Lima, dejando 

regiones del Perú con conocimientos limitados. 

Este estudio busca determinar la incidencia del 

estrés académico y la regulación emocional en la 

procrastinación de estudiantes de psicología de 

una universidad pública del sur (2024), junto con 

su impacto en las dimensiones de autorregulación 

académica y postergación de actividades.

A nivel internacional, Gonzáles et al., (2024) 

hallaron que el 60% de 132 estudiantes en México 

experimentaron alto estrés académico, destacando 

la necesidad de programas para preservar su salud 

mental. Palacios et al., (2020) y Muliani et al., 

(2020) concluyeron que el estrés académico tiene 

una relación significativa con la procrastinación 

(p<0.05), aunque Espín y Vargas (2023) observaron 

casos donde altos niveles de estrés no implicaron 

mayor procrastinación (p=0.197). En el Perú, Ticse 

et al., (2024) reportaron una relación positiva débil 

entre estrés y procrastinación (p=0.364), mientras 

que Anduaga et al., (2024) encontraron una relación 

significativa (p=0.004), resaltando la importancia 

de factores contextuales.

Sobre la regulación emocional, Toaza y 

Valencia (2023) identificaron una correlación 

positiva con la procrastinación (p=0.274). Gross 

y John (2003) describen la regulación emocional 

como estrategias que van desde reevaluación 

cognitiva hasta supresión emocional, esenciales 

para manejar experiencias negativas. En cuanto a 

la procrastinación, Sirois y Pychyl (2013) explican 

que surge al priorizar   recompensas inmediatas, 

mientras que Ferrari (1991) la relaciona con 

postergación intencional. Solomon y Rothbum 

(1984) vinculan este fenómeno con temor al 

fracaso, subrayando su complejidad.

En cuanto al estrés académico, Melgosa (1997) 

lo define como un proceso natural de respuesta 

ante altas   demandas   y tensiones que exceden 

la capacidad de afrontamiento del individuo. De 

manera complementaria, Karasek (1979) refuerza 

esta idea al considerar que el estrés académico 

depende de las exigencias impuestas por las 

instituciones y la carga académica, las cuales 

superan la capacidad de respuesta del estudiante. 

Ambos enfoques, por lo tanto, destacan el carácter 

subjetivo del estrés, dado que la evaluación personal 

de las capacidades juega un papel crucial en cómo 

se afrontan estas demandas. 



Estrés académico y regulación emocional en la procrastinación en los estudiantes de psicología

Horizontes. Revista de Investigación en Ciencia de la Educación  /  Volumen 9, Nro. 40 / octubre-diciembre 2025
ISSN: 2616-7964 / ISSN-L: 2616-7964 / www.revistahorizontes.org652

Por otro lado, Lazarus y Folkman (1991), en 

su teoría del estrés y afrontamiento, proporcionan 

una visión más amplia al explorar las estrategias 

que las personas adoptan para enfrentar situaciones 

estresantes, lo cual permite comprender el impacto 

psicológico   y   social   del   estrés. De manera 

adicional, Siegrist (1996) añade que el estrés 

puede   surgir   de   un   desequilibrio entre el 

esfuerzo invertido y   las   recompensas obtenidas, 

vinculándose directamente con la salud mental 

y física de los individuos. En una perspectiva 

diferente, Cannon (1927) describe el estrés como 

una respuesta de lucha o huida que ayuda al 

individuo a mantener el equilibrio frente a las 

adversidades.

Por   otra   parte, el Modelo Transaccional 

de Moos (1995) aporta un enfoque contextual 

al analizar los factores personales y ambientales 

que influyen en las respuestas al estrés, 

enfatizando la importancia   de   las   estrategias   

de   afrontamiento para recuperar el bienestar. 

Además, Kempermann (2003) explora cómo el 

estrés afecta el cerebro, destacando su impacto en 

el aprendizaje y la salud mental. En este sentido, 

Sapolsky (1998) complementa esta perspectiva 

desde un enfoque neurobiológico, señalando 

que   el   estrés es el resultado de   respuestas   

fisiológicas   desencadenadas   por   estímulos 

externos percibidos como amenazas. A partir de 

esta visión, el estrés puede clasificarse en dos tipos 

principales: el eustrés, que promueve el crecimiento 

personal y el rendimiento óptimo, y el distrés, que 

genera sufrimiento y agotamiento (Gallego, Gil y 

Sepúlveda, 2018). Por último, McGonigal (2015) 

advierte sobre los efectos perjudiciales del distrés 

cuando este se prolonga, generando un impacto 

adverso en el bienestar del individuo.

En lo que respecta a la regulación emocional, 

Cole, Michel y Teti (1994) la definen como la 

flexibilidad para adaptarse a situaciones adversas, 

modificando las emociones en función de las 

demandas contextuales. Asimismo, Ochsner (2005) 

profundiza en esta idea desde una perspectiva 

cognitiva, afirmando que las emociones pueden 

controlarse de manera consciente mediante 

procesos que afectan la percepción y la capacidad 

de respuesta ante eventos emocionales. Por su 

parte, Carver y Scheider (1998), en su modelo 

de autorregulación emocional, proponen que 

este proceso   está orientado hacia las metas y 

expectativas individuales. 

Desde un enfoque constructivista, 

Barrett (2012) sugiere que las emociones son 

interpretaciones sociales asignadas a estímulos 

previos, mientras que Keltner y Haidt (1999), desde 

una perspectiva evolucionista, consideran que las 

emociones son patrones heredados que facilitan 

la adaptación a estímulos típicos de la especie. De 

forma integradora, Scherer (2009) sintetiza estas 

perspectivas al señalar que las emociones son 

respuestas a eventos psicológicamente relevantes.

Por otro lado, Gross (1998) y Gross y John 

(2003) desarrollan una teoría clave en la regulación 

emocional, proponiendo que este proceso incluye 

etapas como la selección estratégica de situaciones, 

la modificación de circunstancias adversas, el 
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redireccionamiento de la atención y la reevaluación 

cognitiva. En particular, esta última se refiere a 

la reinterpretación deliberada de una situación 

para alterar su impacto emocional, promoviendo 

experiencias más adaptativas. Sin embargo, 

la supresión emocional, otra estrategia clave, 

implica la intervención directa en las expresiones 

emocionales, aunque no modifica la causa 

subyacente de las emociones negativas.

En cuanto a la procrastinación, Sirois y Pychyl 

(2013) la describen como la tendencia a priorizar 

recompensas inmediatas sobre beneficios a largo 

plazo. De manera similar, Ferrari (1991) amplía 

esta definición al señalar que se trata de un patrón 

de retraso intencional en el cumplimiento de tareas. 

Desde un enfoque cognitivo-conductual, Bandura 

(1997) subraya la influencia de las percepciones y 

creencias en el comportamiento, destacando que 

pensamientos disfuncionales pueden llevar a la 

procrastinación. Asimismo, Solomon y Rothblum 

(1984) aportan que este fenómeno está relacionado 

con el temor al fracaso y la autoeficacia percibida, 

lo cual lleva a evitar tareas desafiantes. De forma 

complementaria, Lay (1986) enfatiza el componente 

motivacional en la procrastinación, vinculado a la 

gestión del tiempo y las metas personales.

MÉTODO
Esta investigación, de tipo básica, se orienta a 

la generación de conocimiento sin una aplicación 

práctica inmediata (Baena, 2017), con el objetivo 

de contribuir al campo de la psicología mediante 

la construcción de teorías y conceptos en lugar 

de resolver problemas inmediatos. Su enfoque 

cuantitativo se caracteriza por el uso sistemático 

de herramientas estadísticas que permiten analizar 

datos recolectados y validar hipótesis planteadas 

(Zinzia, Suárez y Martel, 2023). En cuanto al 

diseño, es no experimental y de tipo correlacional-

causal, al explorar la relación entre dos o más 

variables, analizando posibles influencias directas 

o indirectas (Hernández y Mendoza, 2018). El 

nivel de investigación es explicativo, ya que busca 

comprender y explicar relaciones causales entre 

variables, profundizando en los factores que las 

afectan (Hernández y Mendoza, 2023).

Las variables del estudio son cualitativas: el 

estrés académico, definido como una respuesta 

emocional y cognitiva a demandas educativas 

(Lazarus y Folkman, 1986); la regulación 

emocional, entendida como la capacidad de 

mantener equilibrio emocional (Ferrari, 1991); 

y la procrastinación, descrita como una falla en 

la autorregulación influida por expectativas y 

sensibilidad al retraso de actividades (Steel, 2007). 

La población incluye 198 estudiantes de psicología 

de una universidad pública del Sur, y la muestra, 

calculada probabilísticamente, asegura una 

representación equitativa (Sánchez et al., 2018).

La recolección de datos se realizó mediante 

encuestas, utilizando instrumentos validados en 

el contexto peruano. Para medir el estrés se usó 

el cuestionario de Tapia (2007), validado por 

Guzmán et al., (2018); la   regulación emocional 

fue evaluada con el cuestionario de Thompson 

(2003), validado por Gargurevich (2010); y la 
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procrastinación con el cuestionario de Busko 

(1998), validado por Álvarez (2010). La fiabilidad 

de estos instrumentos se confirmó a través de una 

prueba piloto con 30 estudiantes, obteniendo altos 

coeficientes alfa de Cronbach: α = 0.713 para estrés, 

α = 0.718 para regulación emocional y α = 0.793 

para procrastinación (Serrano, 2020).

El procedimiento incluyó la planificación, 

diseño de instrumentos, obtención de permisos, 

aplicación de cuestionarios y análisis estadístico 

para contrastar hipótesis y plantear conclusiones. 

Los datos fueron procesados mediante Excel 2019 

y SPSS 26, aplicando pruebas como la correlación 

de Spearman y análisis estadísticos descriptivos 

organizados en tablas y gráficos. Se siguieron 

principios éticos, garantizando respeto, justicia, 

beneficencia y transparencia durante todo el proceso 

(Rawls, 2001; Gillon, 1994; Resnik, 2022).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN
A partir del análisis de los datos recolectados, 

se identificaron patrones relevantes en la relación 

entre el estrés académico, la regulación emocional 

y la procrastinación en estudiantes de psicología. 

En primer lugar, se examinó la frecuencia del estrés 

académico según sus principales dimensiones, 

cuyos resultados se sintetizan en la Tabla 1. Las 

dimensiones evaluadas incluyeron sobrecarga 

académica, presión por el rendimiento, conflictos 

interpersonales y falta de control del tiempo, 

evidenciando que la sobrecarga académica fue la 

más reportada por los participantes, seguida por 

la presión por el rendimiento. Estos hallazgos 

permiten contextualizar el nivel de exigencia 

percibido por los estudiantes y su posible 

impacto en la gestión emocional y conductas 

procrastinadoras, estableciendo una base para los 

análisis correlacionales posteriores.

Tabla 1. Frecuencia de estrés académico y dimensiones.

Niveles
Estrés académico Eustrés Distrés

Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje

Bajo 9 4.5 11 5.6 16 8.1

Medio 148 74.7 147 74.2 122 61.6

Alto 41 20.7 40 20.2 60 30.3

Total 198 100.0 198 100.0 198 100.0
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La mayoría de los estudiantes (74.7%) reporta 

un nivel medio de estrés académico, reflejando una 

presión moderada en sus actividades escolares, 

mientras que un 20.7% enfrenta altos niveles de 

estrés, lo cual sugiere la necesidad de apoyo para 

prevenir efectos negativos en su rendimiento 

y bienestar. Respecto   al   eustrés, el 74.2% se 

encuentra en un nivel medio, mostrando que la 

mayoría logra canalizar el estrés positivamente; 

sin embargo, el 30.3% con altos niveles de distrés 

evidencia una vulnerabilidad significativa, ya 

que este estrés negativo puede generar ansiedad, 

desmotivación y otros problemas emocionales.

Tabla 2. Frecuencia de regulación emocional y dimensiones.

Niveles
Regulación emocional Reevaluación cognitiva Supresión

Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje

Bajo 10 5.1 7 3.5 27 13.6

Medio 180 90.9 180 90.9 155 78.3

Alto 8 4.0 11 5.6 16 8.1

Total 198 100.0 198 100.0 198 100.0

En cuanto a la regulación emocional, el 90.9% 

tiene un nivel medio, indicando una adecuada 

capacidad para gestionar emociones. Solo un 5.1% 

muestra bajos niveles, lo que podría dificultar su 

respuesta a situaciones emocionales, mientras 

que un 4.0% tiene niveles altos, destacando 

su habilidad para manejar emociones, aunque 

en algunos casos con un control excesivo. De 

manera similar, el 90.9% tiene un nivel medio en 

reevaluación cognitiva, ayudándoles a reinterpretar 

situaciones desafiantes de forma positiva, mientras 

que un 78.3% presenta un nivel medio de supresión 

emocional, mostrando un equilibrio en la expresión 

emocional. Sin embargo, el 8.1% con altos niveles 

de supresión podría enfrentar dificultades debido a 

la represión constante de emociones.

Tabla 3. Frecuencia de procrastinación y dimensiones.

Niveles
Procrastinación Autorregulación académica Postergación académica

Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje

Bajo 4 2.0 6 3.0 31 15.7

Medio 173 87.4 113 57.1 153 77.3

Alto 21 10.6 79 39.9 14 7.1

Total 198 100.0 198 100.0 198 100.0
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En procrastinación, el 87.4% muestra un nivel 

medio, señalando que posponen tareas dentro de 

un rango manejable, mientras que un 10.6% con 

niveles altos necesita estrategias para mejorar su 

organización. En autorregulación académica, el 

57.1% alcanza un nivel medio, aunque el 39.9% 

con niveles altos destaca por su capacidad para 

planificar y cumplir objetivos. Respecto a la 

postergación académica, un 77.3% tiene un nivel 

medio, mientras que un 7.1% con altos niveles 

podría enfrentar   problemas   debido   a   la 

acumulación de tareas.

Resultados inferenciales
El modelo   de   regresión logística ordinal 

permitió identificar la influencia de las variables 

estrés académico, regulación emocional y 

procrastinación académica sobre los niveles de 

procrastinación   categorizados en bajo, medio 

y alto. Como se observa en la Tabla 4, el estrés 

académico presentó una estimación positiva 

significativa (β = 0.65, p < 0.001), lo que indica 

que, a mayor estrés, aumenta la probabilidad de 

ubicarse en niveles superiores de procrastinación, 

con una razón de momios (OR) de 1.92. 

En contraste, la regulación emocional mostró 

una estimación negativa (β = -0.45, p = 0.001), 

sugiriendo que una mayor capacidad para regular 

emociones se asocia con menor tendencia a 

procrastinar, con una OR de 0.64. Asimismo, 

la procrastinación   académica como variable 

predictora presentó una estimación positiva (β = 

0.35, p = 0.012), con una OR de 1.42, lo que refuerza 

su papel como factor   asociado al incremento en 

los niveles de procrastinación.

Los umbrales del modelo (Bajo vs. Medio y 

Medio vs. Alto) también resultaron significativos, 

lo que confirma la adecuada discriminación entre 

las categorías ordinales de la variable dependiente. 

Estos resultados evidencian que tanto el estrés 

académico como la regulación emocional son 

predictores significativos y complementarios en la 

explicación del comportamiento procrastinador en 

estudiantes de psicología.

Tabla 4. Parámetros del modelo (Regresión Logística Ordinal).

Parámetro Estimación Error estándar Wald
Chi-cuadrado Valor p OR (Razón de momios)

Estrés Académico (EA) 0.65 0.15 18.25 0.0001*** 1.92

Regulación Emocional (RE) -0.45 0.13 12.07 0.001** 0.64

Procrastinación Académica (PA) 0.35 0.14 6.25 0.012* 1.42

Umbral 1 (Bajo vs. Medio) -1.20 0.30 16.00 0.000***

Umbral 2 (Medio vs. Alto) 0.50 0.25 4.00 0.045*
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El modelado de regresión logística ordinal 

muestra que el estrés académico se asocia 

positivamente con la procrastinación académica (β 

= 0.65, p < 0.001; OR = 1.92), indicando que un 

aumento en el estrés incrementa la probabilidad de 

mayores niveles de procrastinación. En contraste, 

la regulación   emocional   tiene   una   relación   

negativa significativa (β = -0.45, p = 0.001; OR 

= 0.64), lo que sugiere que un mejor manejo 

emocional disminuye dicha probabilidad. Además, 

la procrastinación previa actúa como predictor 

positivo (β = 0.35, p = 0.012; OR = 1.42). El modelo 

tiene un ajuste adecuado (Deviance p = 0.57; 

Pearson p = 0.30) y explica el 31% de la varianza 

(Nagelkerke R² = 0.310), reflejando un efecto 

moderado en la predicción de la procrastinación 

académica.

Discusión
El trabajo de campo de la presente investigación 

fue concluido exitosamente, aplicando un protocolo 

de prueba que incluyó tres cuestionarios: el 

Cuestionario de Estrés Académico, el Cuestionario 

de Autorregulación Emocional y el Cuestionario de 

Procrastinación Académica (EPA) a 217 estudiantes 

de Psicología de una universidad pública del sur 

de Perú. Los resultados descriptivos muestran que 

estos estudiantes, mayoritariamente jóvenes, de 

sexo femenino y solteros, presentan niveles medios 

de estrés académico (74.7%), eustrés (74.2%) y 

distrés (61.6%). No obstante, un 20.7% reporta 

altos niveles de estrés y un 30.3% altos niveles de 

distrés, lo cual evidencia la necesidad de apoyo 

adicional para mejorar su bienestar emocional.

En cuanto a la regulación emocional, el 

90.9% de los estudiantes se encuentra en un 

nivel medio, reflejando una gestión emocional 

adecuada; sin embargo, un 13.6% presenta baja 

supresión emocional, lo que indica una tendencia a 

expresar abiertamente sus emociones. En relación 

con la procrastinación   académica,   la   mayoría 

se sitúa en un nivel medio (87.4%), aunque un 

39.9% demuestra un alto nivel de autorregulación 

académica, lo que denota una buena gestión de 

sus responsabilidades, mientras que un 7.1% 

reporta alta postergación académica, lo cual podría 

repercutir negativamente en su desempeño.

En consonancia con el objetivo general, el 

análisis de regresión logística ordinal revela que 

tanto el estrés académico como la regulación 

emocional tienen un impacto significativo en la 

Tabla 5. Medidas de ajuste del modelo.

Medida Valor

Cox y Snell 0.285

Nagelkerke 0.310

McFadden 0.150
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procrastinación académica de los estudiantes. Un 

incremento en el estrés académico se asocia con 

una mayor probabilidad de procrastinación (β = 

0.65, p < 0.001), mientras que una mejor regulación 

emocional disminuye esta probabilidad (β = -0.45, 

p = 0.001). Además, la procrastinación actúa como 

un predictor significativo de mayores niveles de 

procrastinación futura (β = 0.35, p = 0.012). El 

modelo explica moderadamente la varianza de la 

procrastinación (Nagelkerke R² = 0.310), lo que 

permite rechazar la hipótesis nula.

Comparando estos hallazgos con estudios 

previos, Gonzales et al., (2024) encontraron que 

el 60% de 132 estudiantes   de una universidad 

mexicana experimentaron altos niveles de 

estrés académico, similar a lo observado en esta 

investigación. Sin embargo, mientras en el presente 

estudio se detectó una moderada incidencia 

de procrastinación, los estudiantes mexicanos 

utilizaron estrategias concretas para manejar el 

estrés (48.1%), destacando la importancia de 

programas de salud mental enfocados en el análisis 

individual. 

De   manera   consistente,   Palacios et al., 

(2020) y Muliani, Imam y Dendiawan (2020) 

reportaron una relación significativa entre estrés y 

procrastinación (p < 0.05), lo   que   refuerza   los   

hallazgos   actuales. En contraste, Espín y Vargas 

(2023) concluyeron   que,   aunque   el   41.9%   

de   los estudiantes experimentaron un nivel severo 

de estrés, no se identificó una relación significativa 

entre estrés y procrastinación (p = 0.197 > 

0.05), sugiriendo que el impacto del estrés en la 

procrastinación puede variar según el contexto.

Similitudes adicionales se encuentran con 

Gusqui y Galárraga (2023), quienes reportaron un 

nivel   elevado   de   estrés   en   el   90.2%   de   

los estudiantes   debido   a la carga académica, 

subrayando la urgencia de implementar estrategias 

de manejo del estrés. No obstante, dichos 

autores no exploraron la relación entre estrés y 

procrastinación, como sí lo hace esta investigación. 

Por otro lado, Toaza y Valencia (2023) hallaron una 

correlación positiva entre regulación emocional y 

procrastinación, con un alto nivel de regulación 

emocional (82.7%) que contrasta con la relación 

débil identificada   aquí. Kanwar (2023), en 

contraste, no identificó una relación significativa 

entre ambas variables (β = -0.285), lo que subraya 

la diversidad de resultados según las muestras y 

metodologías empleadas.

En cuanto a la autorregulación académica, los 

resultados   indican   que   el   estrés académico 

tiene un efecto negativo significativo (β = -0.52, 

p = 0.004), mientras que la regulación emocional 

impacta positivamente (β = 0.75, p < 0.001). Las 

pruebas de bondad de ajuste respaldan la validez 

del modelo (Deviance: p = 0.65, Pearson: p = 0.47). 

Estudios como los de Buenaño y Flores (2023) y 

Rosero et al., (2024) coinciden   al   destacar   una   

alta prevalencia de procrastinación en estudiantes, 

lo que resalta la relevancia de abordar esta 

problemática mediante intervenciones integrales 

que incluyan el manejo del estrés y la mejora de 
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habilidades de regulación emocional. Redondo 

(2022) sugiere que factores sociales también 

influyen significativamente en la procrastinación, 

complementando   los   hallazgos   actuales y 

señalando la necesidad de explorar factores 

contextuales en futuras investigaciones.

Asimismo, desde una perspectiva teórica, 

la procrastinación académica emerge como un 

fenómeno multifactorial, influenciado por factores 

psicológicos, emocionales y sociales. Si bien 

el estrés académico y la regulación emocional 

explican parcialmente este comportamiento, otros 

elementos como la autoeficacia, las habilidades 

interpersonales y las condiciones contextuales 

también deben ser considerados para un abordaje 

más completo. Las intervenciones deberán ser 

multidimensionales, enfocándose en fortalecer 

tanto la gestión emocional como el desarrollo de 

estrategias para reducir el estrés y promover la 

autorregulación académica.

CONCLUSIONES
Se concluye que el estrés académico y la 

regulación emocional tienen una incidencia 

significativa en la procrastinación académica, la 

autorregulación   y   la   postergación   de   actividades 

en estudiantes de psicología de una universidad 

pública del sur. Un mayor estrés académico 

incrementa la probabilidad de procrastinación 

(β = 0.65, p < 0.001) y afecta negativamente la 

autorregulación (β = -0.52, p = 0.004) y la gestión 

de actividades (β = 0.72, p < 0.001). De aquí 

puede inferirse cómo los estudiantes bajo presión 

académica tienden a posponer tareas debido al 

agotamiento y la falta de motivación, lo que se 

traduce en una reducción de su capacidad para 

planificar y cumplir objetivos. 

De otro lado, una regulación emocional más 

eficaz reduce la procrastinación (β = -0.45, p = 

0.001), mejora la autorregulación (β = 0.75, p < 

0.001) y disminuye la postergación de actividades 

(β = -0.55, p < 0.001), indicando que los 

estudiantes que dominan sus emociones enfrentan 

con mayor resiliencia las demandas académicas, 

logrando organizar mejor su tiempo y cumplir con 

sus responsabilidades. Adicionalmente, tanto la 

procrastinación académica como la autorregulación 

son variables predictoras significativas de estos 

comportamientos en el futuro, con modelos que 

presentan un ajuste adecuado y niveles moderados 

de varianza explicada (Nagelkerke R² = 0.310). 
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